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			INTRODUCCIÓN

			Bienvenido a bordo.

			Ponte cómodo…, vamos a embarcar.

			Hoy comenzamos juntos un viaje que está a punto de empezar.

			Es la historia de la travesía de Ana, una mujer que aprendió a navegar entre tormentas, guiada por un cuaderno de bitácora de señales llegadas desde el cielo.

			Pero antes de soltar amarras y permitir que el viento nos impulse, te invito a sentarte. Este no es solo un relato, es una experiencia que compartiremos.

			Zarparemos desde el puerto de Barcelona, donde comienza esta historia.

			Haremos escala en Sevilla, tierra de reencuentros y también de despedidas dolorosas.

			Y nuestro último destino será Italia, donde Ana descubrirá el verdadero motivo por el que las señales han estado guiando sus últimos pasos.

			Pero un día, en medio de una travesía que parecía tranquila en la vida de Ana, comenzaron a formarse grandes tormentas en el horizonte. Fue entonces cuando tuvo que aprender a navegar entre olas inesperadas, guiada por una brújula muy especial: las señales que iba encontrando en su camino y la fuerza de su fe.

			La vida, muchas veces, se parece a un viaje por mar. Hay días en los que navegamos con el cielo despejado y el mar en calma, disfrutando de la brisa suave y de la belleza del horizonte.

			Pero también llegan momentos en los que el cielo se oscurece, el viento sopla con fuerza y las olas sacuden nuestro barco, como si quisieran hacerlo naufragar.

			Esas tormentas representan nuestros problemas: las pérdidas, las enfermedades, las dudas y las preguntas que, a veces, parecen no tener respuesta.

			Sin embargo, incluso en medio de la tormenta más oscura, siempre existe una luz capaz de guiarnos. Solo tenemos que aprender a mirar con atención, porque muchas veces las respuestas llegan en forma de pequeñas señales.

			Y entonces comprenderás algo importante: si sabemos escuchar esas señales, todos llevamos dentro la capacidad de convertirnos en el mejor capitán de nuestro propio barco.

			A lo largo de estas páginas descubriremos el poder de la mente, el valor de aquello que no se ve, la importancia de escuchar al corazón y la certeza de que la espiritualidad puede convertirse en un faro en medio de la oscuridad.

			Al fin y al cabo, nuestro cuerpo es el navío que nos transporta por las aguas inciertas del destino.

			Tal vez, cuando termines este viaje y cierres las últimas páginas del libro, descubras que algunas de las señales que aparecen en la historia de Ana… también se parecen un poco a las tuyas.

			Cada experiencia vivida llevará a Ana a un nuevo puerto y cada puerto le regalará una enseñanza.

			Y cada enseñanza y aprendizaje, a su vez, abrirá la puerta a un nuevo descubrimiento.

			Aprenderemos que incluso en las peores tormentas, si sabemos guiarnos por las señales, siempre podremos dirigir el timón hasta encontrar la luz de un Puerto Seguro.

			Tal vez, entonces comprendas que ninguna tormenta es por azar; cada una de ellas es un tramo necesario en la ruta hacia nuestro verdadero puerto.

			¡Bienvenido a bordo!

			«Y fue cuando estaba cayendo, que abrí mis alas y aprendí a volar…».

			Richard Bach

		

	
		
			PUERTO DE BARCELONA

		

	
		
			Cuaderno de bitácora

			Aquel viernes por la tarde, tras una larga semana en la oficina, Ana volvió a casa con un único plan: dejarse caer en el sofá, descansar un rato y perderse entre las páginas de su libro preferido.

			Mientras leía, de vez en cuando miraba de reojo el reloj, esperando ese momento del día que tanto le gustaba: cuando el sol comenzaba a despedirse lentamente y el anochecer empezaba a envolver la ciudad.

			Entonces, salía al balcón para contemplar cómo el sol se escondía lentamente en el horizonte, mientras los últimos rayos dorados iluminaban las calles del barrio.

			Así lo hizo también aquella tarde. Cuando el cielo empezó a teñirse de tonos anaranjados y violetas, salió al balcón y soltó un suave suspiro.

			Era su momento favorito del día: relajarse y disfrutar, en silencio, mirando el anochecer de Barcelona.

			—A ver qué tal se pone hoy el cielo… —murmuró, como si fuera una crítica experta en meteorología, pendiente de dar su propio parte del tiempo.

			Permaneció unos minutos contemplando aquel instante mágico. Poco a poco, las luces de la ciudad comenzaron a encenderse, iluminando balcones y calles. Entonces, con una sensación de calma difícil de explicar, decidió regresar al salón.
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			Al entrar, todo parecía en calma y en silencio, aún quedaba la luz suave del atardecer que entraba por la ventana.

			Ana avanzó unos pasos y, de pronto, algo llamó su atención.

			En la estantería, su álbum de fotos estaba ligeramente inclinado, como si alguien lo hubiera movido.

			Se acercó despacio.

			A su lado, de pie… una vieja fotografía en blanco y negro, como si quisiera salir de su escondite para dejarse  ver,  parecía  saludarla  y  susurrarle  un:

			«¡Mírame, que estoy aquí! ¿No te quieres fijar en mí?».

			Intrigada, Ana se acercó a la estantería, colocó otra vez derecho el álbum en su sitio, tomó con cuidado la foto que estaba a su lado, para observarla de cerca y al verla murmuró….

			—¡Oh, qué bonitos recuerdos…, pero ¿de dónde has salido? ¿No recuerdo haberte visto antes…?

			Era una imagen de la familia en blanco y negro que la transportó inmediatamente a una escena en la Plaza de Cataluña, en los primeros días tras su llegada a Barcelona.

			Su madre, Carmen, llevaba de la mano a su hermano. Al otro lado, Ana llevaba un cuento en una mano y con la otra a su padre, que posaba feliz.

			A su alrededor, las palomas llenaban la plaza y parecían acompañarlos, como si también quisieran formar parte de aquel recuerdo tan feliz.

			Ana se quedó un buen rato de pie al lado de la estantería, mirando aquella foto… había algo en ella que le transmitía curiosidad.

			Pasó suavemente los dedos por el borde desgastado de la fotografía, cerró los ojos un instante y dejó que su mente regresara a aquellos momentos familiares y recuerdos de su infancia.

			Recordó los paseos en familia para descubrir los rincones más bonitos de la ciudad: las caminatas tranquilas por el Parque de la Ciudadela los fines de semana, las tardes luminosas junto al mar en el Puerto de Barcelona y los recorridos entre palomas y risas por la Plaza de Cataluña.

			De pronto, mientras estaba absorta y concentrada en sus pensamientos, sintió en su rostro una brisa ligera que se colaba por la puerta abierta del balcón y observó que, en ese mismo instante, aparecía una mariposa blanca que entraba y se posaba en la estantería, justo a su lado. Ana sonrió. ¿Sería aquella una invitada curiosa a la que también le gustaba mirar fotos o es que le quería dar alguna pista de la fotografía misteriosa?

			Dejó de prestar atención a la mariposa y volvió a concentrarse en la fotografía, la giró intentando encontrar alguna  fecha  escrita  por  detrás,  pero encontró algo mucho más especial, una frase escrita con la letra inconfundible de su padre:

			«Recordar es volver a vivir».

			La mariposa seguía quieta, parecía estar observando a su lado mientras Ana leía la frase de su padre, conmovida. No recordaba haber visto antes esa fotografía, pero la manera en que había aparecido le parecía extrañamente misteriosa: el álbum inclinado, esa imagen fuera de lugar… Se quedó pensativa unos minutos.

			—Esto parece sacado de un programa de TV de misterio, como el famoso de Cuarto Milenio —murmuró con una sonrisa, sin notar la mariposa que, en ese instante, voló y se posó suavemente sobre la fotografía, como si quisiera ayudarla, responderle o despedirse.

			A los pocos segundos, con un ligero aleteo, la mariposa comenzó a revolotear por el salón, iluminada por los últimos rayos de sol y finalmente se dirigió hacia el balcón, volando hacia la oscuridad de la noche.

			Ana empezó a preguntarse...

			¿Sería la mariposa un pequeño hilo invisible que quizás unía a Ana con los recuerdos y el misterio de su familia?

			—¿Se habrá movido el álbum para que viera esta foto que estaba a su lado? ¿Qué querrás decirme…? —se preguntaba.

			Mientras pensaba en ello, caminó hacia su habitación y dejó la fotografía sobre la mesita de noche.

			Miró el reloj. Ya era tarde.

			Se dirigió a la cocina y, después de cenar algo ligero, se metió en la cama. Pero, al apagar la luz, volvió a mirar por última vez la fotografía.

			Allí, sobre la mesita, la imagen parecía observarla en silencio, como si le susurrara: «No te olvides de mí…».

			Y, claro, no podía hacerlo.

			Cerró los ojos para intentar descansar, pero la pregunta seguía dando vueltas en su cabeza:

			«¿Cómo habrá llegado hasta aquí…?», pensaba.

			El cansancio, sin embargo, terminó venciendo. Y, tras unos minutos, se quedó profundamente dormida.

			A la mañana siguiente, al ser sábado, Ana despertó sin prisas, sin horarios y, por fin, sin el sonido del despertador.

			Se incorporó lentamente y se sentó en la cama.

			Cogió otra vez, la fotografía familiar que había encontrado el día anterior y la sostuvo entre sus manos.

			La miró con calma.

			Era una imagen sencilla: su familia paseando por la ciudad, poco después de su llegada a Barcelona. Sin embargo, había algo en ella que no lograba explicar.

			Si aquel álbum lo había revisado tantas veces…,

			¿cómo era posible que esa foto hubiera aparecido allí, a su lado y ahora…?

			Ana volvió a observarla con atención, como si intentara descubrir algo oculto entre sus pequeños detalles.

			Y, por un instante, tuvo la extraña sensación de que aquella fotografía había regresado a sus manos… por alguna razón.

			Tras mirarla unos segundos más, decidió no pensar demasiado en su misteriosa aparición y guardarla en su álbum familiar.

			Se levantó, tomó el álbum de la estantería y lo abrió muy despacio, con cuidado.

			Aquel álbum era para ella uno de sus tesoros más queridos. En cada página quedaban guardados sus recuerdos, sus momentos vividos y fragmentos de su pasado, atrapados entre hojas de plástico transparente.

			Estaban las fotos de siempre: cumpleaños, excursiones, celebraciones familiares… recuerdos que conocía casi de memoria.

			Ana buscó el lugar donde había decidido guardar la misteriosa imagen y comenzó a pasar las primeras páginas buscando un hueco donde colocarla. Y, sin darse cuenta, los recuerdos en su mente empezaron a despertar.

			Por un instante tuvo la sensación de que aquellas imágenes le susurraban en silencio:

			«Encantadas de volver a verte otra vez… Siempre estamos aquí, contigo…».

			Las primeras páginas del álbum la llevaron a su infancia, a la ciudad que la vio nacer: Sevilla. Allí aparecían los paseos con su familia recorriendo la Plaza de España y el Parque de María Luisa.

			Después de aquellos primeros años, llegó el traslado de la familia a Barcelona, tras el nombramiento de su padre como funcionario. A partir de entonces, los paseos de cada fin de semana para conocer la nueva ciudad se convirtieron en pequeñas excursiones culturales.

			Algunos fines de semana caminaban por el centro; otros se aventuraban por el Parque Güell, tratando de descifrar el arte modernista de Gaudí.

			En los días soleados paseaban por el Parque de la Ciudadela o por el puerto, donde subían a «las Golondrinas», aquellos barcos turísticos que recorrían la costa y que para ella eran toda una aventura.
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			Justo pasando lentamente sus hojas, encontró el sitio idóneo para colocar la fotografía misteriosa, al lado de otra imagen tomada en el mismo lugar, la Plaza de Cataluña.

			Pero en esta imagen, aparecía ella junto a su abuela Emilia, vestida de riguroso negro, con el cabello recogido en un moño bajo. Al observar esa foto con cariño, miraba el rostro de su abuela que, aun con la vida difícil que había tenido que atravesar, siempre llevaba dibujada en los labios la mejor de sus sonrisas.

			Ana, decidida, deslizó la fotografía en el hueco del álbum y, por un momento, tuvo la extraña sensación de que encajaba demasiado bien en aquel lugar… como si siempre hubiera sido su destino.

			Siguió pasando hojas del álbum y apareció otra fotografía tomada en la playa.

			En ella estaba Manuela, la vecina de toda la vida, que con los años se había convertido casi en parte de la familia. En aquella imagen, las dos familias disfrutaban juntas de un día en una playa de la Costa Brava.

			Ana estaba con su hermano José jugando junto a los hijos de Manuela —Mari, Francisco y el pequeño Roberto—. Todos estaban sentados en la arena, riendo mientras levantaban castillos junto a la orilla.

			Esperaban que el mar, como si también quisiera jugar con ellos, llegara con sus olas para deshacer aquellos pequeños castillos de arena.

			Ana sonrió al contemplar aquella escena.

			A su mente regresaron las interminables caravanas en la carretera hacia la Costa Brava, el sonido de la radio del coche durante el trayecto y la ilusión que crecía a medida que se acercaban a su destino.

			Recordó cómo, al llegar, desplegaban las sombrillas y extendían las toallas sobre la arena, colocando la nevera con bebidas frías y la comida preparada para pasar el día en la playa.

			Era una etapa de su infancia en la que la felicidad estaba en un helado que se derretía demasiado rápido o en un simple chapuzón en el mar…, donde lo único importante era reír y dejarse llevar por la vida.

			Ana se quedó mirando la fotografía, en silencio.

			Presintió que ese álbum no se había movido ahora simplemente por casualidad. Pensó que, quizás de alguna manera misteriosa, el mar de su infancia la estaba llamando otra vez…

			Siguió pasando hojas hasta que llegó a la mitad del álbum y encontró otra foto que le sacó una sonrisa especial.

			Era una foto en la que se veía a su padre, sentado y concentrado, escribiendo con su nueva máquina de escribir Olivetti de color verde, recién comprada.

			Para él, aquella máquina no era solo una herramienta de trabajo: era un reto.

			Al ver aquella foto, recordó aquel día que regresó su padre de la oficina:

			—¡Nos han traído unas máquinas de escribir modernísimas en el trabajo! —decía animado—. Ya no tendremos que descifrar las letras ilegibles de algunos compañeros. Lo único difícil es que ahora hay que aprender a usarlas…

			Ana recordó cómo su padre se extrañaba al ver el teclado.

			—¡Quién inventaría estas máquinas de escribir! —decía, mirando las teclas con curiosidad—. Si las letras están al revés… ¡qué ganas de complicar las cosas sencillas!

			¡Pero si ni siquiera están en orden…! Y añadía, todavía más sorprendido:

			—¡Y yo que pensaba que estas máquinas solo se veían en el cine, en las películas americanas…!

			A partir de ese día, por las tardes José, su padre después del trabajo, en vez de descansar, se sentaba con su libro de mecanografía y practicaba en casa.

			Así fue como Ana comprendió la importancia del esfuerzo y la constancia en el trabajo: una lección silenciosa, pero poderosa, que nunca olvidaría.

			Siguió pasando las páginas del álbum hasta que apareció una fotografía muy especial…

			Era ella de niña, junto a su padre, sentados en la cama, con su pijama amarillo y azul, minutos antes de irse a dormir.

			Recordó a su padre y aquel ritual nocturno que jamás olvidaría: cada noche la abrazaba con ternura y le susurraba al oído:

			—Hija, que sueñes con los angelitos.

			Suspiró. ¡Qué tiempos aquellos…!

			Colocó la imagen despacio en su sitio y, al hacerlo, sintió nostalgia. Aquella era la última foto en la que la familia aparecía unida, sonriendo como si el tiempo pudiera quedarse detenido en ese instante. Después de aquella etapa,  ya  no  volvieron  a  hacerse  más fotografías juntos.

			La vida cambió de rumbo. Sus padres se separaron. Carmen también, tras aprobar oposiciones, consiguió un trabajo como funcionaria y, con mucho esfuerzo, logró sacar adelante a sus hijos en Barcelona.

			José, su padre, regresó a Sevilla, dejando atrás una historia que ya no volvería a ser la misma.

			Con el paso del tiempo, aquella fotografía quedó como testigo de los días en que la familia aún caminaba unida.

			Tras recordar esos momentos difíciles, quiso seguir pasando las páginas, pero de pronto se le movió el álbum dejando caer una foto al suelo. Se agachó para recogerla y, al verla... sonrió.

			Allí estaba ella junto con Lola y Mari Carmen, en aquellos años de juventud. Era su primera salida nocturna, con esa expresión en la cara de novatas adultas...

			Empezó a recordar aquella primera noche en la discoteca. Todo era nuevo para ellas… La música que sonaba con fuerza y las luces que parpadeaban al ritmo de las canciones, iluminando la pista de baile con destellos de colores. Había jóvenes por todas partes, y en un rincón se veía una zona reservada con una barra y asientos donde algunos se reunían para charlar y tomar algún refresco.

			—¡Venga, vamos a bailar! Hay que animarse —dijo Ana con una sonrisa.

			Se dirigieron animadas a la pista porque les encantaba la música y, una vez allí, se dejaron llevar por el buen ritmo durante un buen rato.

			Entre risas y movimientos, el tiempo pareció volar. Más tarde, decidieron acercarse a la barra para pedir algo de beber y recuperar el aliento, mientras esperaban que las atendieran para pedir la bebida, algo les llamó la atención…

			—Chicas… —susurró Lola, inclinándose hacia ellas—.

			¿Habéis visto al chico alto y moreno de la camisa blanca? ¡Madre mía!… ¿de qué película de Hollywood habrá salido?

			Ana giró discretamente la cabeza y lo buscó entre la gente.

			—¿Cuál, ese chico moreno que está aquí, cerca de la barra?

			—¡Ese mismo! —respondió Lola, dándole un codazo suave.

			Ana la miraba divertida, y Mari Carmen empezó a reír.

			—Pero, Lola… ¿tú cuántos cubatas llevas ya? — bromeó—. ¡Para guapo, el amigo que está a su lado… parece modelo…el chico rubio!

			Justo en ese momento, al escuchar las risas de las tres, el chico moreno de la camisa blanca giró la cabeza. Sus ojos se cruzaron con los de las chicas por un instante.

			—¡Lola, tu actor de cine… el de Hollywood…! —exclamó Mari Carmen, con la voz entrecortada por la risa—. Creo que te ha visto… Y no solo eso, ¡te ha sonreído!

			Lola se llevó la mano al pecho, haciendo un gesto teatral.

			—¡Señor, si este es el hombre de mi vida…!, mándame una señal y que venga a bailar conmigo… —dijo, levantando la copa hacia el techo entre carcajadas.

			Fue entonces cuando Ana notó que el chico moreno de la barra se acercaba.

			—¿Ana? —preguntó él—. ¿Eres tú? Soy Gabriel. Nos conocimos en aquel viaje que nos presentó Juanma. ¿Te acuerdas?

			Ana lo reconoció al instante y sonrió sorprendida.

			—¡Hola, Gabriel! Cuánto tiempo…, no te había reconocido entre tantas luces de colores parpadeando al ritmo de la música —respondió, dándole dos besos—. 

			Te presento a mis amigas, son Lola y Mari Carmen.

			Gabriel las saludó con simpatía, pero su mirada se posó en Lola, que, al sentirse observada, se puso nerviosa.

			—Encantado —dijo Gabriel, mirándola directamente a Lola a los ojos—. Estoy aquí con mi amigo José; vinimos a bailar y a tomar algo —añadió, señalando a su acompañante.

			En ese momento se acercó José, un chico alto y rubio, que las saludó muy animado.

			—¡Encantado! —dijo—. Bueno…, ¿qué os parece si vamos a bailar?

			—¡Vamos! —exclamó Ana.

			Mientras hablaba, empujó suavemente a Lola hacia Gabriel y a Mari Carmen hacia José, guiándolos a todos hacia la pista de baile.

			Y así lo hicieron.

			La música seguía sonando y la pista estaba llena de gente. Bailaron varias canciones animadas y, cuando empezaron a sonar melodías más lentas, el ambiente cambió.

			En una de esas canciones, Gabriel se acercó un poco más a Lola mientras bailaban, hablándole en voz baja al oído. Lola sonreía, ligeramente nerviosa, mientras seguía bailando al ritmo de la música.

			Unos metros más allá, José y Mari Carmen, no paraban de reír y también ellos terminaron bailando más cerca, como si la música ayudara, acortando la distancia entre los dos.

			Entre canciones, conversaciones y nuevas miradas, el tiempo fue pasando sin que apenas se dieran cuenta. Poco a poco se hizo tarde y la sala empezó a vaciarse.

			Finalmente, los chicos se despidieron, no sin antes intercambiar sus números de teléfono con Lola y Mari Carmen para seguir en contacto.

			Ana los observó con una sonrisa. Aquella noche prometía ser el comienzo de algo nuevo.

			Cuando las tres amigas volvieron a quedarse solas y antes de irse, Ana comentó:

			—Bueno… esperad —dijo, Ana—, ¡vamos a hacernos una foto! Tenemos que inmortalizar este momento.

			Se acercó a una chica que paseaba por la discoteca y le pidió que les hiciera la foto. Las tres se juntaron, riendo para salir bien. Lola levantó las manos formando un corazón, mientras Mari Carmen lanzaba un beso a la cámara. Ana, en el centro, sonreía contenta de que aquel instante quedara grabado en esa imagen, para siempre.

			—¡Una, dos y… tres! —anunció la chica, presionando el botón.

			Clic.

			Ahí quedó como recuerdo esa primera foto de su salida nocturna juntas, un instante capturado que, con el paso de los años, se convirtió en uno de esos pequeños tesoros guardados en este álbum.

			En la actualidad, Lola y Mari Carmen estaban casadas y felices: Lola con el chico moreno Gabriel, el que parecía un actor de Hollywood, y Mari Carmen con José, que parecía modelo, el alto y rubio…

			En ese preciso momento, le pareció buena idea hacer una fotografía con su móvil a esa imagen encontrada y enviarla al grupo de WhatsApp que todavía conservaban las tres amigas. Seguro que les haría ilusión recordar esos momentos tan especiales.

			Abrió su WhatsApp y empezó a escribir:

			«¡Chicas…, no os vais a creer lo que me acaba de pasar…! Sin saber muy bien por qué, se ha movido de la repisa un álbum de fotos. Al volver a colocarlo derecho en la estantería, apareció a su lado una foto de mi infancia que nunca había visto antes.

			¿Cómo habrá aparecido ahí… si antes no estaba? Es curioso…

			Eso sí, me ha traído muchos recuerdos.

			Es preciosa, una foto familiar de cuando llegué a Barcelona. Después de mirarla un rato la he guardado dentro del álbum y, al pasar las páginas para colocarla en su sitio, apareció esta fotografía nuestra que os envío que también me trajo recuerdos… Es de nuestra primera salida nocturna.

			Mirad la foto que he encontrado…».

			No pasaron ni dos minutos cuando llegó la respuesta de Lola:

			«¡Dios mío! ¡No me lo puedo creer! Si pudiera volver a ese momento… Qué bonita etapa, sin tantas obligaciones ni preocupaciones…

			¡Qué felices éramos! ¿Os acordáis de cómo nos preparamos aquella noche? Estuvimos horas decidiendo qué ponernos para salir».

			Ana sonrió al leer el mensaje.

			Casi enseguida apareció el de Mari Carmen, con su habitual sentido del humor:

			«¡Qué recuerdos! ¡Qué felices… y qué guapas estábamos! Bueno…, y todavía estamos, claro. Si es que la que tuvo, retuvo…

			Unos segundos después añadió otro mensaje:

			«Oye, Ana…, pero lo que sí me parece raro es lo de la foto familiar que dices que encontraste. Si nunca la habías visto…, ¿cómo ha ido a parar a tu álbum y justo puesta al lado, parece que es como si te la hubieran puesto para que la guardaras…?».

			Ana añadió:

			«Sí…, y lo curioso son las dos cosas: que se moviera el álbum y que la foto apareciera de pie, justo a su lado. Si esa foto hubiera estado ahí antes, de pie junto al álbum, la habría visto cuando he limpiado otras veces la estantería».

			Mari Carmen envió entonces un último mensaje:

			«¡Qué misterio!… Yo pondría cámaras de vigilancia…». Y añadió enseguida, intentando quitarle importancia:

			«Bueno, misterios aparte…, no te quiero preocupar, me ha encantado volver a ver esa foto de nuestra salida nocturna. Con estos minutos de recuerdos, me habéis alegrado la tarde».

			Lola añadió:

			«A mí también. Tenemos que vernos pronto y recordar viejos tiempos. ¡Un abrazo enorme para las dos!».

			«Un abrazo también para vosotras», se despidió Ana con cariño.

			Tras dejar el móvil sobre la mesa, volvió a abrir el álbum de fotos con una sonrisa, mientras pasaba las hojas seguía recordando las palabras de sus amigas.

			Por unos segundos, sintió que el tiempo no había pasado. Comprendió que lo más valioso permanecía intacto a pesar de los años: esa amistad sincera que ni la distancia ni el paso del tiempo habían podido borrar. Eran, y seguirían siendo, amigas para siempre.

			Pero el álbum, como la vida, continuaba… Y, pasó la siguiente hoja con cuidado, allí encontró una fotografía de un verano especial.

			Era una imagen de una playa de Huelva, el lugar exacto en que conoció a quien, con el tiempo, se convertiría en su pareja.

			El calor del verano empezaba…, y Ana había decidido dividir sus vacaciones: pasaría unos días en casa de su padre que estaba solo en Sevilla, y el resto los disfrutaría en un apartamento junto a sus tíos y primos, en la playa de Matalascañas, en Huelva.

			Una tarde, ya instalada en el apartamento, decidió salir a pasear por la orilla de la playa junto con una amiga, Elena.

			El sol comenzaba a descender lentamente sobre el horizonte, mientras de fondo se podía escuchar el sonido de las olas. Paseaban tranquilas hasta que, de repente, Ana tropezó y cayó sobre la arena, por sorpresa.

			—¿Qué raro…, no? —exclamó Ana, con
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